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Oviedo. Rosa FUENTES 

Un pequeño águila imperial, 
que ya ha sido bautizada con el 
nombre de «Covadonga», vive 
desde el pasado sábado en un 
domicilio de Sotrondio propiedad 
de Atilano Rodríguez Fernández, 
en cuya casa entró a través de la 
ventana del segundo piso. El que 
actualmente es su dueño pide 
que alguien se haga cargo del 
animal. Reconoce que no sabe 
alimentarla y que no es muy 
apropiado tenerla en casa. Atila­
no Rodríguez está dispuesto a 
regalar el águila al Rey. 

«Yo estaba leyendo en mi habi­
tación, cuando noté que había 
niidos en la sala contigua. Fui 
hacia ella y me encontré al ani­
mal encima de la mesa. En cuan­
to me vio, se lanzó contra mí. 
Pegando gritos, eché a correr por 
el pasillo poniéndome las manos 
sobre la cara por temor a que se 
me tirara a los ojos», y añade: 
«Pero luego se quedó parada en 
el pasillo mirándome fijamente». 

La segunda reacción de Atila­
no, una vez recuperado del susto, 
fue llamar a su amigo Pepe para 
que fuera a su casa, situada en el 
número uno de la calle La Llera. 
Entre los dos le tiraron una sába­
na por encima y consiguieron 
atarle las patas, y posteriormen­
te amarrarla a una silla para que 
no se moviera. El tiempo que 
estuvo libre el águila, rompió un 
jarrón y las cortinas de la habita­
ción. «Estaba muy agresiva. Era­
mos incapaces de tranquilizarla». 
Pero la agresividad de «Covadon­
ga», nombre que recibió en honor 
a una amiga de Atilano, se fue 
calmando a medida que notó que 
su «amo» le daba comida. «Se la 
veía hambrienta y como no sabía 
lo que podía darle de comer, al 
día siguiente fui a la carnicería y 
compré un kilo de carne de ter­
nera que devoró en un momen­
to». «El carnicero llegó a pregun­
tarme si tenía posaderos en casa 
porque desde que llegó ya lleva 
comidos cuatro kilos de carne. 
Bebe muy poca agua». 

El trato que Atilano tiene con 
iCovadonga» después de dos días 
compartiendo su casa, es de lo 
más familiar, aunque con reser­
vas. Su mano, envuelta en una 
toalla, le da de comer mientras 
dice «pero si ya es mi amiga, la 

«Covadonga» entró por la ventana durante la noche y hasta ahora lleva comidos cuatro kilos de carne de ternera 

Un águila imperial vive desde el pasado 
sábado en un domicilio de Sotrondio 

«Covadonga» se ha ido acostumbrando a la mesa a la que pertenece atada. Su nuevo dueño ha conseguido entablar amistad con el águila, aunque mantiene como precaución la mano cerca de la cara. 

estoy tratando como si fuera mi 
propia hija». 

Especie en extinción 
Esta especie de águilas se 

encuentra en extinción y es pro­
tegida y cuidada con esmero en 
Asturias; por ello Atilano preten­
de que alguien se haga cargo de 
ella: «No puedo seguir teniéndola 
en mi casa. El jueves tengo que 
marcharme da, v-acacioq^ y no 
la voy a dejar aquí, ni tampoco 
puedo soltarla porque podría 
hacer daño a algún niño». Una de 
sus intenciones iniciales era 
regalársela al Rey «para que la 
cuiden en la Zarzuela, pero pien­
so que por el momento lo más 

lógico es que alguna autoridad 
competente en este asunto se 
haga cargo de ella». Mientras 
dice esto, el cariño que le ha cogi­
do durante estos dos días le hace 
confesar que «en el fondo no me 
importaría quedarme con ella, 
porque ahora me doy cuenta de 
que según la voy tratando, más 
mansa se vuelve. Además, ya es 
amiga mía», dice mientras le 
ofrece la comida con mucho tien­
to y ya con la mano al descubier­
to. 

En la habitación, vacía de 
muebles, Atilano Rodríguez in­
tentó dejar a «Covadonga» en 
libertad cortándole primero la 
cuerda que ataba sus patas y lue­

go la que la unía a la silla, mien­
tras le decía palabras cariñosas 
como si de un bebé se tratara. La 
respuesta del águila fue pasear 
lentamente sobre la mesa, como 
si fuese una expedición, para lue­
go subirse encima de la silla y 
posteriormente abrir las alas, un 
poco más segura, e «investigar» 
por la sala. 
Preocupado por la comida 

«Mi mayor preocupación es no 
saber acertar con la comida, por 
eso pienso que es muy necesario 
que alguien se haga cargo de ella 
de inmediato. No he marcado un 
horario de comidas porque no 
tengo ni idea de cómo se hace; lo 
que hago es darle la carne de vez 

en cuando y si tiene hambre la 
come y si no la deja sin tocar». 

Pero parece que a «Covadon­
ga» le gusta la carne y muy espe­
cialmente la de ternera, pues 
mientras LA NUEVA ESPAÑA 
estuvo presente se tragó unos 
cuantos trozos que la dejaron 
ocupada y tranquila, puesto que 
en un principio se la notaba bas­
tante nerviosa, aunque según 
dice, «hoy ya está mucho más 
tranquila que el primer día: se ve 
que ya me va conociendo, pues al 
principio no podía ni acercarme. 
De todos modos, cuando yo estoy 
solo en la casa, se la ve mucho 
más a su aire que cuando hay 
más gentes». 

La sala del domicilio que Atila­
no ha estrenado hace pocos días 
se ha convertido en una especie 
de reserva para el águila impe­
rial, que posiblemente, cuando 
cambie de aires, se verá extraña 
pues el trato que está recibiendo 
de este dueño elegido al azar deja 
muy poco que desear, porque 
como él explica constantemente 
«ya es mi amiga», lo cual lleva a 
que tanto «Covadonga» como Ati­
lano vayan tomando mutua con­
fianza: él para acercarse más y 
sin cubrirse las manos, aunque sí 
lo ojos, Y ella para ir conociendo 
la casa de la que según aparenta 
no tener prisa alguna en mar­
charse. 

L os protagonistas 

La primera mujer forense de Asturias trabaja desde hace pocos días en el 
Juzgado de primera instancia e instrucción número 4 de Gijón 

María José Peña: «Sufro más reconociendo 

heridos graves que haciendo una autopsia» 
Gijón, Dionisio VIÑA 

María José Peña Martínez, 
una joven médica gijonesa, es la 
primera mujer que accede tras 
concurso oposición a una plaza 
de forense en un Juzgado regio­
nal, Desde hace pocos días, se 
incorporó a la titularidad del 
Juzgado de primera instancia e 
instrucción número 4 de los de 
Gijón, en donde anteriormente 
había trabajado en calidad de 
interina, por un espacio de tres 

> años. 
En el mundo de la medicina 

la especialización de forensía 
está catalogada como una de las 
más difíciles, al conjugarse las 
responsabilidades lógicas de la 
profesión en sí con las conse­
cuencias que tienen posterior-
mente los dictámenes que se eje­
cutan. Para María José Peña, su 
profesión la tiene totahnente 

definida y entiende que «los 
forenses tenemos una responsa­
bilidad mucho mayor que otras, 
porque, aparte de trabajar en 
muchos casos con muertos, los 
resultados posteriores inciden 
directamente en muchos vivos. 
La peritación que hacemos, 
nosotros somos peritos médicos, 
tiene mucha responsabilidad y 
una consecuencia decisiva, que 
nos obliga en ocasiones a ser los 
verdaderos jueces de una sen­
tencia». 

Especialidad joven 
La especialidad necesita aún 

mejorar en cuanto su equipara­
ción definitiva porque, según la 
joven médica, «es relativamente 
nueva, dentro del Cuerpo Nacio­
nal de Médicos. Los forenses 
comenzamos a funcionar como 
tales en la década de los años 

treinta, y de momento tenemos 
áreas pendientes de acceso. 
Cuando empiece a funcionar la 
ley de Plantas, se tiene previsto, 
por ejemplo, que entremos a 
funcionar en el sector laboral». 
Para una generahdad, el médico 
forense está relacionado con las 
autopsias, lo que María José 
Peña aclara en el sentido de que 
«mucha gente, a la hora de 
hablar de forensía nos identifica 
con los cadáveres. Esto es una 
faceta más, dentro de nuestra 
especialidad. Nosotros comen­
zamos con reconocimientos a 
detenidos y reconocimientos 
psíquicos y físicos, a gente que 
toma contacto con la justicia. 
Dentro de nuestro amplio abani­
co de responsabilidades, tene­
mos que atender también los 
accidentes de tráfico, que tienen 
en estos momentos una inciden-

IMaria José Peña asegura que los forenses son especialistas con mucha respon­
sabilidad 

cía impresionante. En civil, por 
ejemplo, ahora tenemos menos 
trabajo, y su influencia se cir­

cunscribe en el mayor de los 
casos a internamientos psiquiá­
tricos». 

Dentro de lo penal, «las agre­
siones, sobre todo, por arma 
blanca, son un capítulo impor­
tante». Según la médica forense, 
este aumento de la agresividad 
ciudadana que se vive desde 
hace años «es debido a que hay 
gentes que quieren defenderse 
ante todo, y muchos van ya 
armados y predispuestos con 
una navaja que al final suele 
tener consecuencias penosas». 

A la hora de colocarse delan­
te de una autopsia, es lógico 
pensar que la situación no pue­
de eximir de una sensación poco 
normal: «Para mí, esta situación 
la encuentro dentro de la lógica 
del trabajo, y la veo como una 
materia de investigación, para 
dar una respuesta al juez. Cuan­
do llegas a la respuesta de por 
qué ha muerto, llegas a una ex­
plicación de la causa que puede 
ser de ayuda para otros. Yo 
sufro cuando, por ejemplo, ten­
go que reconocer a una persona 
que tiene una herida importan­
te. Eso me impresiona muchísi­
mo más que un cadáver. Que 
quede claro que los médicos 
forenses siempre actuamos en 
servicio de los demás, intentan­
do buscar la verdad, para hacer 
llegar la información exacta al 
juez». 
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